
ANO XXI 
-«aafS3;3SSHKSS3ÍSSn&̂ ilH?iS33£ÍŜ .̂ ^̂ ^̂ ^ .-
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aguas Colói;? Esto se pregunta una 
y mii veces-cada año. 

NÜM. SllO" 
S Á B A D O 12 ENERO 1929 

Es indudable que cada pueblo tie­
n e su sello especitil que lo caracter i ­

za; carácter que, naturalmente, cam­
bia con el tiempo, que es el g r a n 

transformador de la vida. 

Esta característica de los pueblos, 

se refleja de un modo exacto en sus 

costumbres públicas y privadas, en 

s u s hábitos, denoíadores siempre 

del modo de ser, tanto dal individuo 

como de la colecfividad. 

Dedicar un poco espacio al es:tu-

dlo de la vida de nuestro pueblo e n 
deterndnadas épocas pasadas, ni 
e s t á demás ni lo considero tarea 

inútil, y será más acertado el estudio 

si el que de hacerlo trate vivió la 

vida que pretende historiar. A este 

punto me refería cuando dije de de­

terminadas épocas, añadiendo ahora 

que siguiendo el camino trazado en 

mi artículo de ayer, pretendo ocu­

parme d e nuestra ciudad desde el 

- aspecto dicho, durante el último 

cuarto de l siglo pasado, o sea, a 

partir de l 1875. 

¿Que sí ha cambiado nuesira vie­
ja y queridísima Ciudad del Sol e n 
esos cincuenta y tantos afios? 

Si tengo en cuenta las ansias, los 

deseos que tuve siempre por s u 
transformación, diré que hemos ade­

lantado poco. Pero si los que lleva-

iTios a Cues tas el peso, un tanto 

ebrumador de doce lustros, medita­

m o s un poco haciendo surgir en 

nuesira memoria la vida lorquina 

desde lodos sus aspectos en aquellos 

viejos liempos y la comparamos con 

la presente, habrá que convenir en 

que el cambio es enorme. 

¿Qne no eslá cn relación con las 

aspiraciones q u e hoy tenemos todos? 

De acuerdo también: Si ya lo dije 

antes. Pero convengamos también 

en que entre esas aspiraciones y el 

proceder que empleamos todos para 

realizarlas, o mejor dicho, intenícr 

, su realización, media una distancii 

más que regular, lo que separándo­

nos individualmente, me lleva a re­

cordar aquella frase de un cuento 

viejo, que pocos ignoran: «Que al­

morcemos y metáis lf) paja». Y como 

estamos cansados de repetirnos unos 

a otros la frase en cuestión, de aquí ' 

que, «ei uno ppr el otro, tenemos la 

casa sin barrer»; y perdonad si vuel­

vo a hacer uso de otra frase hecha. 

' La culpa, por lo tanto, es de to­

dos, aun cuando no queramos reco­

nocerlo; pero las cosas son como 

son, y no como queremos que sean, 

i Nadie les de importancia a estas 

ligerísimas consideraciones, pues no 

es mí propósifo ocuparme de la vida 

y costumbres actuales, sino de las i 

pretéritas, de las de nuestros padres j 
y abuelos y sin la pretensión de ejer- • 

; cer de críticos, más bien de pintores 

y procurando extraer de nuestra pa­

leta, las menos notas lúgubres posi­

bles Mi única pretensión es hacer 

que los lectores, si a bien lo tienen, 

paren un poco su atención en cómo 

y da qué manera vivían nuestros 

próximos antepasados, y cada cual 

aprecié esta pintura en la forma que 

tenga por conveniente. 

Para empezar por partes, pues al­
gún método hay que observar. 
¿Cómo vivía y qué era la barriada 
de San Cristóbal por los años se­
tenta y tantos? 

Empecemos por ahí. 

JLMNDELPLJEBLÓ 

A los yugoeslavos les supo a per­
las al principio. 

Después parece que se han resen­
tido un poco del golpe y naturalmen­
te, se quejan. 

Claro; como es un pueblo nuevo 
tierre;^aún las carnes flojas: Pero la 
cosa no tiene importancia. Qniero 
decir las quejas. 

S c alegraron al principio 
y se pasaron de torpes. 
Ya se irán acostumbrando 
en fuerza de llevar golpes. 

Pues sí señor, sí: sé donde recibió 

las primeras'aguas Colón. ¡Dejen ya 

eso, por los clavos de Cristel 

El discutir tanto y tanto 

eí, iern.3, es una simpleza. 

Colón, las primeras aguas 

las recibió en la cabaza. 

O s e bace? 
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Sí en este mundo todo es acos­
tumbrarse a todo, y así nada viene 
grande ni chico. 

Y en ocasiones, hay que hacer el 
bien a palos. 

Se emprende una rutina y dale que 
darás no hay quien nos saque de ella 
por mal que nos vaya. 

Por eso conviene que [de vez en 
vez, haya quien saquea la gente de 
los caminos trillados. 

¿Que al principio se hace duro 

y va entrando la desgana? 

Pues se aprieta el collerón, 

y ¡arre, tartana¡ * 

Ford, el inventor de los automó- , 
viles de alambre y hojadelata, ha pu- 1 
blicado un libro sobre la industria 
de la maquinaria. 

Dice que la máquina librará al 
hombre de toda clase de trabajos. 
Habrá máquinas para barrer, para 
fregar y hasta para alimentar a los 
bebés. 

¡Ahí No habrá panaderos. 

Esíá inventando una máquina 

que asombrará á los nacidos. 

Se echará el trigo en la torva 

y saldrá el pan ya cocido. 

E n la conocida Sastrer ía d e Miguo! C a r t o s s 'i a caban d e recibi r 

los último.? modelos de t r incheras , g iba r . i i na s y trajes. . 

Como regalo al público, es ta Sas t rer ía ofrece abr igos d e caba l l e ­
ro, d e b u e n p a ñ o y s sn jerada coníección, desde c u a r e n t a pese tas en 
a d e l n n t e . 

c i i e r e u s t e d € @ v i i p r a r b s a r a l o ? 
visite la oonoci .ís. y aoreditadísima 

y encontrará en ella lo ir.áa 8RÍupendo en calzado para c?b^Jleros, se­
ñoras y niños a precios oomplotamento ecouomioo.s. 

Artículos de pr imera calidad fabricados exoíasivaraonte para esta», 
casa a precios sin compotenoia 

S i e m p r e S a s dUimias i i o v * ? i i a d e s 

ZORRILLA I.-LORCA 

3 
El tío es un asombro. 

Fabrica miles de autos al año y los 
vende todos. 

Dicen que allí en su fabrican cues • 

tan diez o quince dólares cada uno. 

L u e g o los portes, transportes y de­

rechos de Aduana, les hacen subir. 

Pero en Norte América no. Allí, 

hasta los mendigos salen a pedir en 

auto propio. 

Y es lo más original 

que al ir de la gente en pos, 

es la bocina quien dice: 

¡Una limosna por Diosl 

¿Leyerotí usledes ayer el telefone' 
ma de LA TARDE apropósito de 
Colón? 

Pues ya lo ven. Hemos vuelto a 
las andadas. 

Que si Colón recibió las primeras 
aguas en Galicia, que si en Barcelo­
na, que sien Genova, que si en An­
dalucía. 

Es un temita que me tiene ya has­

ta la coronilla, señores míos. ¿Sabe 

usted dónde recibió las primeras 

' LA HERENCIA MUSICAL 

Leemos un trabajo, con el título" 
que encabeza estas h'neas, el que 
provoca numerosos problemas, y, 
en primer lugar, el que concierne a 
lo que se ha convenido en llamar las 
disposiciones artíslicas o el tempe­
ramento artístico. 

Su autor, L. Verzoux, atribuye 
esto a la combinación de las dos 
constituciones, emotiva y ciclotími-
ca, con constituciones que son here­
ditarias, t Se nace artista, no §e 
hace». Todo lo que puede hacer la 
educación, es desarrollar las cuali­
dades innatas y a veces latentes. 

Pero la especialización del artista 
depende del perfeccionamiento de 
un órgano da los sentidos, y, natu­
ralmente, en la música, es el sentido 
del oído el que ha de lener condicio­
nes especiales. Estas condiciones 
son las que transmiten, según las 
leyes de Mendel. 

Tal es la concepción general que 
acaba de sostener el estudio, bien 
documentado, de la leyde herencia, 

i en los principales músicos, desde el 
\ siglo xvx hasía nuestros días. Esto 

se presta a numerosas críticas. Las 
; constituciones fisiológicas, no sien­

do más que abstracciones, púas todo 
hombre las posee todas a la vez en 
mayor o menor grado, lo que les 
quita toda significación precisa. Por 
otra parte, el mendelismo no se apli­
ca más que a las cualidades orna­
mentales: colores, pequeños detalles 
morfológicos exteriores; paro se en­
cuentra la significación de sus reglas 
cuando se trata de grandes funcio 
nes, y, sobre todo, funciones nervio 
sas y mentales. A pasar de esas ob­
jeciones de principio, no quitan nada 
el mérito de este trabajo. 

Felicitamos, pues, calurosamente 
a Mr. Verzoux, y le deseamos, ya 
que es músico, que persevere en sus 
investigaciones, tan interesantes 
para el arte y la ciencia. 

H r^iz d e u n 

i n f a n t i c i d i o 

En Madrid ha ocurrido un infanti­

cidio. El autor de él será, como siem­

pre, la muchacha que ha preferido 

ser la peor criminal antes de perder 

la consideración de la sociedad Es­

te hecho se repite con yna frecuen­

cia odiosa. Y para atajarlo no hay 

que confiar en el castigo por muy 

enérgico_que sea. 

Habría que educar de otro modo 

a la gente para que no viera en la 

mujer que tuvo un desliz un ente 

acreedor a todos sus ultrajes. Pero 

esto convengamos en que no es po­

sible por ahora y que tal vez no lle­

gue a serlo nunca. O mejor, habría 

que educar a la mujer en forma que 

no tuviera nunca que arrepentirse de 

haber sido madre, por lo menos de 

haber sido madre. En esta educación 

únicamente los padres pueden influir, 

y los padres,—de todos es sabido— 

son los primeros en negar el perdón 

a la hija que perdió su virginidad an­

tes de contraer nupcias. 

Naturalmente que la mujer tiene 

la mayor parte de la culpa en su 

propia caída. Pero no es culpable en 

absoluto y no debe por lo tanto re­

caer solamente sobre ella el castigo, 

y lo que es peor al castigo: la per­

secución general. La gente no haHa. -

' en la caída de una mujer. Otro cul­

pable que la propia mujer. Tal vez 

por esto, las leyes—cuyo criterio de­

be ser más amplio que el de las mul­

titudes—debieran ser más compren­

sivas con la mujer que bastante cas­

tigo hallará con el hecho de ser ma­

dre sin haberlo deseado. 

No pretendemos disculpar a la 

mujer que ejecuta un infanticidio en 

su propio hijo. Es un delito y debe 

castigarse. Ahora que no sólo debe 

castigarse el delito, sino buscar las 

causas de éste y hacer cuanto sea 

preciso para» evitar que se repita. 

Ello entra en el terreno de ias posi­

bilidades, y por ello mismo, debiera 

llevarse a cabo. En primer término 

debiera crearse, en cada capital de 

provincia, por ejemplo, un refugio 

para las muchachas que quisieran 

que nadie supiera de su próxima ma- • 

terrudad. Un refugio en el que, ade­

más de sustraerse a las habladurías 

de la gente, pudiera la madre a la 

que la sociedad no le tolera serlo, 

dejar a su hijo—como hijo suyo — 

hasta que se hallara en disposición 

de recogerlo. Naturalmente que es­

tos refugios no habían de ser como 

las casas de maternidad qua ahora 

existen, en las cuales la mujer entra 

cuando ya no tiene nada que ocultar 

pues ya es del dominio general. 

A otros medios, en fin, podría re-

currirse para evitar que en ningún 

caso haya ocasión para que la mujer 

tenga que avergonzarse ante la gan­

te de ser madre, y no se vea en el 

caso de matar a su'hijo para que és- ** 

t e ñ o sea—ya para toda la v i d a -

una afrenta horrible. 

(De «El Noticiero Regional», de 
Alcoy.) 

6 1 homenaje 

a la mujer 

Pizpireta, sugestionadora, ha cru­

zado ante mis ojos la maravillosa si­

lueta de una mujer. Todo lo bello, 

todo lo sublime que creó Dios, lo re­

sumió en un solo cuerpo, en una so­

la alma: en la mujer. 

A través de los siglos, desde., las, 

más remotas edades» fué ella el prQn 


